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CENTRa DE NOVEDADES 

Viñas y Sánchez 
• Marina Española, 40, Cartagena 

Al contado cinco por ciento 
5 <ie bionifieaci(^ en las compras que c] 

exeedan de 2 5 pesetas 
I 

* 

^ 

Lanas ing|e§§s p,ara caballero 
C O N F E Q G I J O N E S 

f?p?ws, I Terciopelos. I ENCAJES I 
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LA CAJA M f R r a i Ó N OBRERA 

.%iW? ('í«!?fttVW?iw y.el ppí-veuir úet los 
obreros que pi-jigUHiSUS ser.vî i®s eit las 
Deparlamentos esjgual,4o mismo en Car-
'ap!?.?|ue..^i .1^ (;^,r^jl,c^,^,q^p^5l, e,l Fe-

9hfHMvMSm MPfPmÚQ p^bllea^ j,acetca 
4§t>U>̂  «MA)t(a,a«i(M)(i*lt)}ios manos de liailuiv 
nos eu un lodiof éouCotipes. 

Dt'Sgraciadamexile.es liarlo mezquina la 
l í c e t e í c i ^ t ^ j e j f ^ ^ q ^^m^ á esos 

giendo su vista hacia el porvenir, estón; *« 
Mtftfígftáfî orfiaR^ar, ile^m^d^ís ,aon4iifien 
MS>j4#0j|l*¿fItWie»»ado¿e^>p«Bteo<»ón les 
i^d nBi(Mft taiific¡«i}ie»ipBra sufciíenir S 
stMíatonofanáSiíeRcufati-e» un auxilio po-
éeioso^u«3si^ «quéllas deficiencias. 

" ¡Y*«í»'s(B< '̂̂ é consigue creando asocra-
cíoiíés'y'€jljass'dií alioríos como se trata de 
Tiawr én San Fernando. 

iHé^qui,ahora lo que dice el colega an­
daluz: 

, «Ko Ijape rí)fjid)Q.̂ î (ippQ,,nfis lamí;()iá-
^afpoa.flpl inji|&tp.pRop^d|inJeflRusado.ppi' 
(}í,jÉsii¿ftj cí>n, ,§»%*»«lígUOSSii-vidores-í̂ eJ 
A«;Q{̂ î <dQ>lii Cla«i«cav 

Infelices y débibaanoisaos, dasgués de 
i«dicVl«d» '^ vida alfcieoeflcio ée la pa-
t i » , aleanaaodo'la vejez d«l obrero, pródi­
ga de achaques y pesares, y falta de medios 
suficiént'eé'f ai-a Cféür el porvenir de la fa­
milia, obtuvieron como única recompensa 
á* sus dilatadbs servicios, el ser expulsados 
de los talleres, en dóiide desde su más lier-
nfi edíid, conlribuyevon con s¡u iiUeligencia 
J^sus brazos .al ex|gr?indeciip|en^^ d? nueS" 
tra Marina, consíimiendo la ,̂ 4^{î ,|í̂ e,.s\̂  
vida en tamaña empresa. 

saooiqs idftv^n&.tináfi ^eee^idád ieaíau >d̂  
ppfiytóecíén í3f.a|H>siOi; 

lieos de salud y de ilusiones, animado^^^ 
Us á(M»da8'ésp«f»i)ii»»die la^juvaírtud/con 
las que se realizan milagros, bírtüvb lié 
ellos toda su acirvtdad, su iniciativa toda, 
despÍGÍéndo!Q«Hii|>ráiÁftdDe!pi}i' los años, 
fallos de salud, (^le§d&-^.U6£U<¿éutusapa-
•e». d« ijpmi^rmoasmb ;8l!<:aus|ftitioo«Miíel 
honrade^ttiÉÉnijó. ^ - • • . = » 

iQuá triste situactórf la de esos honrados 

obreros, pocos momentos después de ser 
abandonados por el Estado! 

Los un s avergonzados como el que co­
mete acción denigrante, se escudabun en 
las somliras de la nqchc, alargando sus 
manos, aquellas manos que habían enno­
blecido cuarenta años de trabajo, para im­
plorar una limosna. Otros, con la desespe­
ración en el alma, .secas las fuentes de la 
esperanza, se arrojaban entre los carriles 
de la vía férrea, paia ser despedazados a 
paso de un tren. 

¡Horrible .sarcasmo de la suerte! ¡Tiiste 
é injusto desenlace de una vida laboriosa 
y honradal 

Muy pocos servidores del Estado poseen 
porvenir tan incierto como las maestranzas 
de nuestros arsenales. Se utilizan sus tra­
bajos mientras son aptos, pero se les des­
pide cuando la ¿dad debilita sus fuerzas, ó 
los achaques y padecimientos de una exis­
tencia agitada, los iraposibilila pa;-a coplj 
nuar sus ^eryici<?s. 

Y no es lo más lamentable que el Qo-
.^ieinoabandAíie á la niiseri;» y 4 la deses-
paiiaciáná esos infelices obreros, sino q«e 
fis ilusorio «spei^ir del Estado remedie tan 
gran injusticia creando jubilaciones para 
el pei'SOnal de sus maestianzas, que por el 
tiempo de servicio y por su laboriosidad se 
hagan acreedores á ella. 

Desde luego creemosque las clases obre­
ras tanto civiles como dó Marina, d^bfii 
esperar SU porvenir dé.sus propias, fuerzas, 
sin espjerarlo de los wúbiernos, que si .afec-
t^n resplvef l^s pj9t)|^|t? ^Qpiales, hî ae,n 

..Riuiy. Rft9,9i p.?r¿ ,CQOJ??gHW''P-
l'n ^^§s|L,vo,,prMeíio, ,|ns pljases trabaja-

dprís .deben. Qpntri.buii' .aisladamente, siin 
recursos extraños, á crearse fondos de re­
servas, en cajas especiales, para subvenir á 
las necesidades de los inivélidos ancianos 
del trabajo. 

Esta idea, iniciada por el alcalde de esta 
ciudad Sr. Rodan, en el acto del reparto 
de premios á los alumnos de las clases del 
Centro de obreros, ha encontrado en esa 
Sociedad podei'oso eco, y muy en bi.eve sp 
llevará á la.práptica un prpjeclo píira Ip 
qr̂ fĵ idf) .^e.upa C^a.dp.prQvisidn.obi-ei'a, 
quft ,baí)á ,jj»pos¡b|fis los dolorosos sucesos 
que recientemente se han registrado en 
esta ciudad.» 

ase mu un 

Harieirrtíreí. 
f 

tfARIA LUISA CAPtSTpS 

Pido á Dios U inspiración, 
y á las musas, la armonía: 
le quiero ofrecer María, 
fibras de mi corazón. 

tjooe cnsa$jiisn.j| p<)cô  
npat%ie$«U|chAi mia cQnesjns; 
pues en verdad que los viejos 
tenemos alga..de.loco. 

Un trabajo he prometido 
. . . ' "̂  . ^ n o n i • 

. dídicarte: y con exceso, . 
imprimo eñ.tu/rente un peso, 
y empiezo mi cometido. 
i-lres crisálida béíntosa 

; «|l»e «á rni»as' > á' ta vi dn : 
t^yv'tfli kflbnda leHeofltvKla 

con sus ensueños de rosa. 

í i 

Llegarás á comprender 
lo que le dicen mis labios, 
cuando dejes tus resabios 
|)roclamátidole mujer 

lis de armiño lu belleza: 
lan pura, como ese sol 
que eiUi'e nubes de arrebol 
ilumina lu cabeza. 

ICn lí reinará la calma 
pues tienes buen corazón: 
escucliíi triste canción 
que le dedica mi alma. 

Rinde cullo á la verdad, 
y no escuches vida mía, 
esa torpe hipocresía 
que reina en la sociedad. 

Pues ella forja ios lazos 
de la triste esclavitud: « 
pide á Dios que la virtud 
le cobije entre sus brazos. 

Lleva con resignación 
los, d̂ Sfin,g.̂ ñps del mu/:ido: 
fĵ ue la villa es uq B^gijn/lo, 
lan sólo de expiación. 

Ampara, sí, al desvalido 
pues lo li.a de menester; 
que es lan humilde su ser, 
como humilde es el vencido. 

Del que adula, desCauJia; 
puesacaso al adularte 
es sólo pn'-a humillarle. 
E&lfi^.ef mundo,..María.! 

go. Luego de haberse a<«mbrado un morhén-
lo de la granizada de balas que halclraa'.ilbver 
sobre ella los fusiles dé aguja, haWí('seguido 
su marcha, y después de álravespr las agpas 
pantanosas del ünslrut, caló la bayoneta na­

de se habla re* 

Y asi ponjpa îbrqR ^ipg, 
iP^rdónale s\̂ s qiieirellas: 
que las ñpr^s, cp,n pesr bellas, 
îepen liynl¿§a sus espinfis. 

DAVID PARDO GIL. 

Madrid y Octubre. 

¡a FIN; DE UNA MQNAWIA. 

( D E Alí.EJANDnOl)UHAS, PADRE.) 

{Conclusión.) 
|jl,r;̂ i> Joii;ge, que dominaba l̂ carnpo de 

jiaj^liji, (¡pipq i)na estatua esgue t̂re, habia 
,s¡iii|9, ie/;gî oc;¡dp; las gi î flî uias, 
jjt̂ a ej(̂  l̂ s pafâ  .d,s= su caballo. 

—§^ñor,—le fjijo el qficial (le estado, i]í)a-
y,(jj-, que tenía su ipoplura,—sería bue^io,bus­
car un silio un poco más lejos del campo, de 

--.¿R9,rqfié?—preguftió el rey. 
—¿.as gii'̂ ílfiflas llegado hasta vueslca ma­

jestad! 
—¿Qué importa? ¿No estoy en todas parles 

en nqar̂ os, (̂ el Se^oi? 
El principe re¡\Í se acercó á su padre. 

—^Sebor-^le dijo,—los prusianos ayanzp 
en masa hacia el Uslrul, á pesar del fuego 
de. la arlilJe;i,ía. 

—¿Que nace nuestra infanterila? 
—Marcha al encuentro del enemigo para 

lomar la pfens^va. 
—Í?;..^niarqhá bien? 

. —Co?)Q encuna parada, señor.'̂  
-^Lqs tropas hannoverianás hâ jn sido otras 

yec,e's e'̂ üejentes tropas; en Español- lian teni' 
(fó é^ j&qi|e á lo iñejor de las írojpas.hance* 
sas. AÍíora que combalen en presencia de sp 
rey, serán dignas de si mismasJ así lo es-

En efecto, toda la infantería lian.HoyQriana, 
formada en goluninas de alague, avanzaba 
bajo ¿I fuego de las baterías prusiaíAi's, con la 
calma de Iropas veteranas habituadas al fue-

cia los grupos de árboles donde 
fugiado el enemigo y luchalja cuerpo á cuer­
po con él. 

Se instruía al rev de las peripecias de la 
lucha. 

—Corred á decir á la caballería que c,ar-
gue—dijo á un eapilán de estado mayor. 

—¡Ilurra! 
Un instante después se oyó como unhura-

cán. Eran los coraceros ^e la guái^ia que 
cargaban. 

Seria imposible describir el entusiasnoo de 
aquellos nombres al pasar junto a la colma 
donde estaba este heroico rey que habla que-
rido ponerse en el puesto más peligi'Osb. 

Los gritos de ¡viva el réyí ¡viva jorge V! 
¡viva Hannover! hacían temblar el aire comO 
una tempestad. 

Al ver este huracán huniano que cargaba 
sobre ellos, los prusiaiibs'rói'iríardií los cua­
dros. El primero que encontró'la caballería 
hannoveiííma desaparéelo'bájp los pi¿s ¿Jeloit 
caballos; después,' miéhtias láináiiiiería^oá 
fusilaba por eT frente, los coraceros"icoj|íeron 
porelflanco al ejército prusiano.' 

Este, después dé ilna luchli desesperada, 
iialó de declararse én retirada; pero nerW-
guidobon encarnizamiento, se ericóntrÓ bien 
pronto en plena derix)tá. ' • ¡n <t'rn ¡t 

El camp9 de bataíla quedó por los hanno-
verianoc;'pj pnpmigo «o rol i fó ha¿la_jQi^lJ^a^ 

Los resultados fueron: ochocientos prisio­
neros, dos nút Jiombiies entre "múérios y he-
I idos, dos cañones cojidos. 

Después de haber recorrido el campo de 
batalla para consolar á tos heridos, el rey ^n-
iró en la cjudad de Langensalsa. 

La situación hubiera sido eiiccB|eqt«, si- «n 
este roomenlo los bávarOs hubieseti venido á 
efectuar su unión con loshannovtóianos. 

Kl siguiente diadela batalla de LaiigeiKJal-
za se pasó en esperar noticias del ejéi^citabá-
varo, y en enviaile nuevos correos. 

Losprusiano.s estuvieron tranquilos: ha­
bían sido demasiado batidos la víspera para 
no tomarse un día de descanso. 

El principe Carlos de ¡Bíivieía c<»lÍBüaba 
sin dar Si?ña'íes.cje vida; estaba como Greu-
clij' en, W^tórlop, invisible. 

Al tercer día, á eso.de las once de la ma­
gaña, tas avanzadas anunciaron un eaerpode 
ejército considerable que avanzaba en direc­
ción. • : ' 

¿Serían por fm los bávarps? ¡Ah! no: era un 
cuerpo de ejército prusiano á las órdenes-del 
general Manleuffel. • 

Todo el pequeño ejér<;ito hanaoveriano, 
que, entonces, no contaba más qué quince 
mil hqn^bres, se encontraba rodeado, cercado 
por treinta mil prusianos. 

Por la n^añana, á medio día, un oficial su­
perior vino gomo parlamentario de parte 4«l 
general Maplwffelá proponet al rey qn* se 
rindiera. 

Jorge V respondió que sabía perfíietameole 
que estaba cercado pw todas parles: pero 
(jue él, subijo, SLî í̂ do îRMOfiSUS e^ípililes, 
siis sf)l4(idoS, esiaĵ jfn,,dffiyjidPa,ibí»PieW ma­
tar, desdae^rin?erohasta,el ql^RO. si w> 
selles ofrecía t^na.,9apitujac^ón,hqi^r^? .̂ 

Al mismo tiempo reunió un CÔ ft??ÍP î e 
guerra que declaró por esciUp que por ̂ una­
nimidad de votos se deseaba una capitujación 
Siempre que la capilulaqión fuese hoî j'Pf.a. 

Capitular era urgente. El ejér(|¡tq_]íjO 4ĵ jua 
más que lrc5.áen¿p^^ líros]l^;ca||n^ 

No había víveres masque para der disparar. 
un día. 


